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Semblanza de Manuel María Mosquera en el bicentenario de su nacimiento 

Pedro Agustín Roa Arboleda 

a sido caracrerí rica habi­
tual en el ejercicio de la 
vida diplomática el ser­

v icio di ·crero y un ramo 
de apercibido de quien , 

en nombre del Estado, de-
empeña funcione más allá de 

las fronteras de u p aís de o rigen . La hi -
ro ria se muestra. sin embargo, pródiga 
en ejemplos de en ·ido res que han con­
sagrado u vicia al servicio de su paí en 
el exterio r, p ro pósito difícil cuando se 
lleva a cabo en plena etapa de confor­
mación ele una nueva nación . 

A lo largo del ·iglo XIX, nuestro país pasó 
de ser una colonia a una república auró­
noma e independ iente, y tardó ,·arias dé­
cadas en adaptar e a su nuevas circun -
rancias geopolítica . En esta etapa inicial 
se requirió del concurso de numeroso 
ciudadanos que contribuyeran a legiti­
mar y. po terio rrnence, a consolidar la 
existencia ele Colombia frente a los de­
más E cado . 
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En el marco de este convul­
sionado período de la historia 
nacional. hace u aparición en 
la vida pública un personaje 
apasionado por las relaciones 
internacionale , vi ionario y 
comprometido con el posicio­
namiento progre ivo de la jo­
ven república en el concie110 
internacional, en una época en 
que el ai lacionismo y la in­
trover ión eran el común de­
nominador de la po lítica exte­
rior en buena pane del mundo. 

u no mbre: Manu el María 
Mosquera y Arboleda; u vida 
pública: la representación de 
Colombia ante algunas de las 
má importantes potencias eu­
ropeas por espacio de casi tres 
décadas en el siglo XIX; su le­
gado: haber contribuido a la 
legitimación del Estado colom­
biano y a sentar las bases de 
unas relaciones diplomáticas 
estables con países de consi­
derable interés para Colombia, 
ya por u condición de poten­
cia. ya por la influencia de su 
cercanía ideológica en ese pe­
ríodo de la hi toria. 

La vida diplomática de Mo -
quera comienza en 1830 cuan­
do, pocos meses antes de par­
tir hacia Santa Marta p ara 
encontrar la muerte, el Liber­
tador le encomienda la repre­
sentación en Londres de lo 
tres países que conformaban 
entonce la Gran Colombia, 
labor que iniciaría con parti­
cular énfasis en el campo fi­
nanciero, habida cuenta de la 

estrechez económica por la 
que atravesaban las excolonia 
americanas, muchas de ellas 
independizada apena algu­
nos años atrás. 

Poco llegaría a imaginar el ilus­
tre payané . ,·ástago de una nu­
merosa y opulenta fami lia en 
la que brillar con luz propia se 
convinió en el accionar habi­
tual de u numerosos miem­
bro 1

. que u futuro se enca­
minaría de manera recurrente 
a la vida diplomática. un~ vez 
aceptara su de ignación en la 
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El estudio de las élites confiere la 

denominación de · nepotismo· a la 

concentración del poder en miem­

bros de una sola familia, especialmen­

te cuando el gobernante utiliza supo­

der en benef1c10 exclusivo de sus 

consanguíneos No es este el caso del 

personaje objeto de estudio en el pre­

sente artículo, cuya familia se destacó 

en diferentes campos de la vida pú­

blica por sus propias calidades inte­

lectuales y personales. Así, los Mes­

quera Arboleda ostentaron una 

involuntaria hegemonía simultánea en 

diversos campos: en el político, Joa­

quín, al sustituir a Bolívar en la Presi­

dencia de la República; en el políti­

co-m1litar, Tomás Cipríano, como 

estratega militar(Gran General)ycomo 

estadista, al ocupar la Presidenc1a de 

la República en cuatro oportunidades; 

en el eclesiástico, Manuel José, quien 

alcanzó elevadas dignidades en la je­

rarqula de la Iglesia Católica, entre 

ellas, la de Arzobispo de Bogotá en 

1834; y en el diplomático, Manuel Ma­

ría, estudiado en el p resente artículo. 



capiral británi­
ca. y que su 
\'ida transcurri­
ría entre . u ciu­
dad natal y las 
metrópolis en 
las cuales pres­
taría sus ser\'i­
cios. 

El reto princi­
Mdnuel MariaMosquera pal que supuso 

(1800-1889) 

Foro5raf1i, 
Colección panicular 

.. , 

Maria Josefa Pombo 
deMosquera 
(1817-1905) 

Fotosrafia 
Colecc,on particular 

para Mosquera 
la primera re­
presen ta c i ó n 
de su país ante 
el gobierno de 

u Majestad 
Británica con­
sistió en hallar 
paliativos para 
la deuda que 
había adquiri­
do nue tro país 
con la Gran 
Bretaña. La 
economía inci­
piente y las fre­
cuentes guem1 
civi le que, de 
forma sistemá­

tica e enquistaron en la so­
ciedad colombiana a lo largo 
del siglo, minaron enorme­
mente la capacidad económi­
ca del país hasta obligar a di­
versos gobierno a solici tar 
cuantiosos empréstitos en Eu-
ropa y Norteamérica. 

Mo quera, al tanto de esta si­
tuación, encaminó sus esfuer­
zos a ge ·tionar ante los ban­
cos londinen es un refinan-

ciamiemo de la deuda con­
traída. Durante algo más de un 
lustro negoció con éxito los 
términos del acuerdo. que re­
sultó benéfico para 
nuestro paí •. toda vez 
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que significó una am­
pliación de los plazo · 
y una reducción de 
los intereses causados 
hasta 18-+6. Para lela-

La vida diplo mática de M os-

quera co mi enza en 18 30 

c uando, poco me es ante de 
mente, inició contac­
tos con el represen­
tante de España en 
Londre ·, el Conde de 
otomayor. con mira 

a lograr el reconoci­
miento definiti\'O de la 
independencia por 
parte de España. La 
expedición o rgani­
zada por el General 
Juan José Flore con­
tra el Ecuador daría al 
traste, in embargo, 
con e ta loable 
iniciativa. que 
continuó trunca-

partir hacia anta Marta para 

encontrar la muerte, el Liber­

tado r le encomienda la r epre­

sen ra ci ó n en Lo ndre de lo 

tres países que conformaban 

entonce la Gran Col o mbia. 

da aún durante 
el tiempo en que 
Mo quera de em­
peñó funcione di­
p l o máti ca directa­
mente en Madrid. 

Deseoso de culminar su labor 
en las capitale. británica y es­
pañola y, con el ánimo de re­
gresar a u patria, presenta su 
renuncia y decl ina así mismo 
un nuevo nombramiento en 
París. donde había pre enta­
do us pleno podere . en una 
primera oportunidad. ante el 

Rey Lui Felipe el 18 de 
ago to de 1846. El 
Ejecutivo, conscien­
te de la valía del di­
p lo máti co y de la 
imperio a nece idad 

de establecer víncu­
los efectivo y durade-

ro en la · diversa e feras 
con las potencias europeas, 
demora del iberadamente el 
envío de las correspondiente 
carta de retiro y, por el con­
trario, le hace llegar primero 
la credencia les de Ministro 
ante I ta l ia y l os E tados 
Pontificios. las cuales Mos­
quera terminaría p resentando 
ante el Rey Carlos A lberto en 
Roma, en febrero de 1849, y 
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ame u Santidad Pío IX. en 
marzo del mi mo año. La eta­
pa de conformación del país 
exigía por entonces la implan­
tación de nue\'OS camhio:-, en 
la estructura adrninistrati\'a de 
la Iglesia en Colombia. por lo 
que la ·ama ede con idera­
ha necesario modificar la je­
rarquía ele alguna · p_equeñas 
ciudades. las cuales. por re­
comendación del enviado co-

Toffe del Reloj d finales del siglo XIX 

Patio ,menor de la casa natal de Mosquero, 

.,,cual sede del Instituto de lnvest,gac,ones 

H1stoncas Jose Maria Arboleda Uorente· 
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lornbiano. e com·irtieron en 
dióce ·b . 

Fácil hubiese resultado para 
~losquera y u e ·po a perma­
necer indefinidamente en el 
,·iejo continente. i e tiene en 
cuenta su con\'eniente cerca­
nía a importantes figuras de la 
nobleza y la política europea !_ 

~las i a lo anterior se suma la 
dificultad para sal\'ar distancia 
en e a época y la precariedad 
reinante en lo sistema de 
transporte. ,·aria década, an­
tes de la Re\'olución Industrial. 
se podría concluir con que el 
destino de la pareja habría ele 
e rar invariablemente ligado a 
su permanencia en tierra eu­
ropea. 1 o obstante. al culmi­
nar u misión, Mosquera deci­
de volver al paí en 1852, poco 
de pué · de que u nombre e 
hubie ·e barajado como candi­
dato a la Pre idencia ele la Re­
pública para el período 1845-
1849. 

, u regreso a Popayán se vio 
caracterizado por un curioso 
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Esta circunstancia, unida al hecho 

de no tener descendientes, hacía 

que la permanencia de la pareJa re­

sultara menos traumática en cual­

quier lugar del extran¡ero. Referen­

cias particulares sobre el estilo de 

vida de los esposos Mosquera Pom­

bo se encuentran ilustradas, me­

diante sabrosas anécdotas, en las 

"Reminiscencias de Santa Fe y Bo­

gotá", de José María Cordovez 

Moure. 

enfrentamiento político con 
su propio hermano, el Ge­
neral ~lo quera, tras la pos­
tulació n de ambos como 
candidato p ara ocupar la 
Gobernació n del Cauca. El 
caudillo uperó a don ~Ja­
nuel ~laría en votación , gra­
cias al apoyo que en aquel 
mo mento le otorgaba una 
imponante mayoría del par­
tido conservador. Al alejarse 
ele la vida pública po r algu­
no años, se dedicó de lleno 

lo quera a la academia y 
contribuyó grandemente al 
fortalecimiento de la Un iver­
idad del Cauca. cuya recto­

ría llegaría a ocupar años 
de ·pué . 

Por esta época. un sinnúme­
ro de factores sociopolítico 
habían hecho conjunción en 
Popayán. ha ta convertirla en 
··un macrocosmo de la hi -
toria política granadina del si­
glo XI . en cuyo recinto vi­
dan el General José María 
Obando, el doctor Joaquín 
~lo quera. Expre idente de la 
República. el docto r Julio Ar­
boleda Pombo y u hermano 
ergio. el doctor Manuel Ma­

ría .\lo. quera. y los jóvene 
fucuro pre identes de la Re­
pública. doctores Froilán 
Largach a. André Cer ón. 
Julián Trujillo y Ezequiel Hur­
tado. Ademá . \'a ri o ex­
mini tro . mártires de la In­
dep endencia corno lanuel 
Jo é Ca trillón, intelectuale 
como Carlos Albán e hi to-



riadores como Jaime rroyo 
y J\ lanuel Antonio Bueno." 1 

En 1863 . .\ lanuel .\laría ,\ los­
quera parte de Popayán para 
inic iar su tercera y última eta­
pa como diplomático en Eu­
ropa. \ 'ueh·e a Londres. don­
de. además de llevar a cabo 
la representación diplomática. 
se de empeña como com i­
:.ionado fiscal. El dolor de ca­
beza que significaba la cre­
ciente deuda del país hacía 
nece ·aria una nueva ge tión 
fren te a la banca británica. 
reacia a condonar una parte 
de la deuda, como se despren­
d ía de la propue ta discutida 
en Landre· entre el diplomá­
tico colombiano y los acree­
dores del Gobierno 1acional. 

Lo buenos oficio del diplo­
mático caucano arro jaron re­
:.ultados positi,·os. por lo cua l 
dedicó los siguientes años de 
su estadía en Londres a cele­
b rar contraLOs en nombre del 
Gobierno Nacional. que a la 
postre significaron importan­
tes apo rtes a la moderniza­
ción del paí. duranre la dos 
últimas administraciones de 
su hermano p re idente, el 
General M o quera. Así. la 
gestión del diplomático sig­
nificó un espaldarazo. 

Manuel Mana, M11nuel José y 

Tomas C,pnano de Mosquera y 

Arboleda (1845) 

Daguerroc1po Museo 

Nacional de Colomb,11 

entre otros factore . para el 
impubo de la navegación por 
el río J\ lagdalcna. con la lle­
gada de \'apore • británico:. de 
di,·erso ca lado. cuyo recorri­
do dio nue\'a ,·ida a tan im­
portante arteria fl uvial. 

Al regresar al país . .\ lo quera 
se e ·tablece definith·amente en 
su ciudad natal por algo más 
de una década, dedicado de 
lleno a ·u ,·a ta biblioteca. con­
siderada una rareza en su épo­
ca por la ,·ariedad y riqueza 
de u títulos. Allí fa llece, el 2 
septiembre de 1882. 

La historia ha dejado un tanto 
de lado la vida de e te in igne 
erYidor. quizás opacada por la 

descollante trayectoria de su 
hermano. :--:o obstante, lejos de 
pasar a la po teridad por el tris­
temente célebre lío familiar que 
ignificó el traspaso fraudulen­

to de lo cuantio, os bienes acu-

3 
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Como se anotó anteriormente, la pa­

reja no tuvo descend ientes, situación 

que prop1c16 la presión de algu­

nos familiares políticos co­

laterales, quienes, movi-

dos por la ambición y 

la codicia, lograron 

usurpar de manera 

fraudulenta los bienes 

de la pareja. 
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mu lados por él y su esposa du­
rante tantos años en Europa '. 
el legado de J\ lanuel i\laría 
J\ losquera constituye un verda­
dero punto de partida para 
quienes deseen comprender el 
papel ele los agentes diplomá­
tico:. de nuestro país durante 
el período de consolidación ele 
la República. cuando ésta re­
quería ele un posicionamiento 
de cara a la potencias del 
momento. • 

Reseñll blo!Jráficil 

1800 Nacen en Popayan, el 11 de abnl, los 

mellizos J\,ldnuel lose y Manuel Maria, h1JOS de 

don José Maria Mosquera y F19ueroa y doña 

Maria Manuela Arboleda Arrachea. 

1807 Se traslada II Qu,co, donde recibe su 

educación 

1822 Reyresa a Popayan 

1830 Mm,stro de la Gran Colomb11, en Lon­

dres 

1834 Contrae matnmon,o en Popayan con 

Maria Josefa Pombo O'Donne/1, h11a de don 

Manuel de Pombo y Ante y dofla Be11mz 

O'Donnell y Annethant 

1845 Encargaoo de Negocios en P11ris y Mi­

nistro de Pnmera C/11se en Madrid 

1846 Ministro Plempotenciano en Londres y 

en París 

1849 Mm,stro en Ita/la y los Est11dos Pontificios 

1863 Com1S1onado Fiscal en Londres 

1869 Regres11 a Popayán 

18 70 Rector de la Universidad del C11uc11 

1882 Muere en Popayán el 2 septiembre 

- --


